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PIO X I I v"''t._ 
Escri be: ALVARO SANCHEZ 
Acatando los supr emos valores que todos los Pontífices 
r epresentan, es fuerza reverenciar personalidades superiores que 
desde la cátedra de San Pedr o han brillado como luminares 
excelsos. 
Aun no extinguida la preciosa existencia de Pío XII, ya la 
pluma de acuciosos historiógrafos se había ocupado de reuni r y 
conta r a los cristianos lector es las múltiples activ idades del exi-
mio Pontífice. 
Monseñor Pfister, Canónigo de la Catedral de Letrán, desde 
el año de 1955 había r eunido y publicado una ~eri e de preciosas 
fotografías bajo el sugestivo título de "Páginas de la Roma. in-
mo-r·tal", precedidas ele una sobria y elegante monografía que 
lleva al lector, desde el primer momento, a l medio en que Pío XII, ' 
ya avanzado en edad, mas siempre infatigable, consumía su vida 
en el servicio de Dios y de su Santa Iglesia y para el bien de la 
humanidad. 
Vemoslo conducido, en la silla gestatoria, entra r a la Basí-
lica de San Pedro, r odeado de una multitud que lo aclama para 
celebrar solemnísimamente los sagr ados ritos: misas pontificales 
en la canonización o beatificación ele a lgún sier vn de Dios, pre-
dicaciones a la multitud de los creyentes de alguna verdad tras-
cendental en la vida de la Iglesia , como cuando definió el dogma 
de la gloriosa Asunción de María. Otras veces, en la sala de las 
audiencias, recibiendo a los peregrinos, dellos humildes, dellos 
destacados y poderosos según el mundo; o bien, en el salón del 
Consistorio, atendiendo a los graves y fatigantes imperativos de 
la vida diplomática, visi tas y audiencias, de los r epresentantes 
de todas las naciones de la t ierra. 
Acaso en esta importante colección de fotos no haya ninguna 
~n conmovedora como la que nos hace ver al Papa con los sen-
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cilios de corazón, con los trabajadores y con los niños, que reco-
nocen en El al auténtico representante ele aquel Señor Jesús que 
en el curso de su 1vida terrena los hizo acercarse para bendecirlos. 
Sin duda ninguna la historia rememorará cuan exactamente 
se cumplió en El la profética divisa del hoy, tantas veces recor-
dado y citado San Malaquías: "Pastor Angelicus'', Pastor An-
gelical. El apellido de su Casa lo prenunció, y sus múltiples acti-
vidades lo tradujeron a maravilla. Quién no recuerda cómo en 
los días azarosos del bombardeo aliado sobre Roma. el Papa dejó 
el Vaticano y acudió a los barri os afectados por la metralla lle-
vando con su presencia el consuelo y la esperanza? Al regresar 
al Vaticano tenía la sotana blanca teñida de sangre, Th. multitud 
creyó que estaba herido: por dicha, físicamente no lo estaba, mas 
su corazón paternal sí estaba desgarrado por los quebrantos de 
su ciudad y del mundo. 
Su copiosa producción escrita, encíclicas, notas propias, 
cartas, alocuciones demuestran cómo no hubo, en lo intelectual, 
una doctrina, una idea; en lo moral, una angustia, un problema; 
en el orden del sentimiento, una congoja, que no hallara un eco 
en el corazón del Padre común. Habló a los Prelados, a los mon-
jes, a los religiosos y religiosas, a los científicos, a los artistas, 
a los soldados, a los trabajadores, a los pobres ; y para todos tuvo 
un consejo, una palabra acertada, una voz de estímulo, una deli-
cada advertencia. En todas esas páginas se advierte que una 
preocupación dominante lo embargaba de continuo: la de hacer 
a los hombres más justos, más carita ti vos, más pacíficos. 
El Pastor Angelicu.s habrá recibido ya su corona. Así dicen 
que ante numerosos testigos lo dijo, en ocasión muy próxima el 
vidente estigmatizado padre Pío: y sin necesidad de acudir a 
testimonios sobrenaturales, la voz universal de los creyentes pro-
clama no sólo la esclarecida inteligencia del Pontífice extinto 
cuanto lo excelso de sus virtudes, su bondadoso corazón de padre 
en el gobierno de la Iglesia. 
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